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cimient~, que tambien caus6 grande alegría en to­
da la tribu, donde me creian muerto hacia mucho 
tiempo. ·Todavía aguardamos algunos días a que 
se acercase m~s la tribu, y en ellos lleg6 a mi no-
1cia una anécdota singular, y que me parece digna 
de referirse como estudio de costumbres. 

Un tratante de la Anatolia, esaoltado por cin­
cuenta hombres, llevaba diez- mil carneros para· 
venderlos en Damasco. En el camino tomó cono­
cimiento con tres beduinos, y se hizo muy· amigo 
de uno de ellos; eu e1 momento de separarse, este 
le propuso qué entablase fraternidad con él. No 
veía el tratante de que le serviria tener un herma­
no entre unos pobres beduinos, a él que se veia 
dueñ~ de diez mil cabezas de ganado y escoltado 
por cmcuenta hombres; pero como insistiese el be­
duino, llamado Chatti, consintió por desembara­
zarse de su importunidad, en darle dos piastras y 
un puñado de tabaco en prendas de fr11ternid4 
Chatti repartió las dos piastras entre sus amigos 
dioiéndoles: ' 

"Sed testigos de que este hombre es ya mi herma, 
" L no.i, uego se separaron, y el tratante no vol-
vió a acordarse de semejante fraternidad, Llega­
do que hubo a un sitio llamado Ain El Alak una 
partida de beduinos, superior en número at~c6 a 

1 , ' su es~o ta, la derroto, se apoderó de sus reses y le 
despo¡ó enteramente, no dejándole mas que la ca­
misa, con la qne llegó á Damasco en la mayor mi-

.. 
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seria, renegando de los beduinos y de su supuesto 
hermano Chatti, á quien acusaba de haberle ven• 
dido. 

Difundióse entre tanto por el desierto la nueva 
de aquella rica presea, y llegó á oido de Chatti, 
quien despues de buscar á sus dos testigos, se pre­
sentó con ellos á Sultan el .Brak1 caudillo de la tri­
bu El Amour, le declaró que era hermano del tra• 
tante robado, ·y le intimó que le hiciese justicia, á 
fin de que pudiese cumplir los deberes de la fra. 
ternidad. Sultan, recibida la deposioion de los dos 
testigos, tuvo que acompañar a Chatti á la tienda 
del caudillo de la tribu El Nahimen, que se babia 
apoderado de las reses, y que reclamárselas con ar­
reglo á sus leyes. No tuyo el jeque mas arbitrio 
que devolvérselas, y Chatti, despues de haberse cer• 
ciorado de que no faltaba ninguna, se puso en ca­
mino para Damasco con los pastores y los rebaños. 

De.jólos fuera de la ciudad, y entró en ella en bus­
ca de 8U hermano, á quien halló sentado delante 
de un café del bazar, Fuése derecho á él; pero es­
te se volvi6 indignado, y no le costó á Chatti poco 
trabajo hacerse escuchar y sobre todo persuadirle 
de que sus cameros le aguardaban fuera de las puer­
tas, pues temía una nueva asechanza y no qneria 
seguir al beduino. En fin, convencido en vista de 
sus rebaños, se ecbó en los brazos de Chatti, y des­
pues de haberle manifestado toda su gratitud, pro-
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curó. en vano hacerle aceptar una recompensa pro­
porcionada á tamaño servicio; el beduino nunca 
qui~o recibir mas que un par de botas y un ca.fié 
(panuelo), que valia á lo mas un talarí, y despues 
de haber comido con su amigo se volvió a su tribu. 

Nuestra primer entrevista con el Drayhy fué 
verdaderamente patética; él mismo vino con los 
principales de su tribu, á buscarnos a 1: aldea de 
Nabek, y nos llevó, por decirio asíi en triunfo al 
campamento: en el camino nos contó las guerras 
que,habia_ sostenido en Samarcanda, y la dicha que 
habia te~1do de vencerá cuatro de las tri~us (1) y 
?e reducirlas luego á firmar el tratado. Era muy 
I~portante haber separado á tiempo á aquellas 
tribus de la alianza de los wahabi de quienes eran 

' ' tribut_arias, porque corrian voces de que nuestros 
enemigos preparaban un formidable ejército y es­
peraban señorearse de toda la Siria. Poco des­
pues supimos que aquel ejército estaba en marcha 

d . ' yque por to as partes 1bs. sembrando terror y es-
tragos. 

Enví6 órden el Baja de Damasco a los goberna­
dores de Homs y de Hama para que estuviesen 

80
• 

bre las armas dia y noche y preparasen sus tropas 

_(!) Lo tribu El Kraesa, caudillo Zahai¡ran Ebn Houad; la 
tt1ba El Mahalao, oaudiUo Nabac Enb Habob• la tribu El Me­
raikr.t, caudillo Rondan Ebn Abeb; en fin, la ~ribu El Zeker, 
caudillo Metlao Ebn Fayhan. 
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al combate. Los habitantes corrían hácia la costa, 
huyendo de los sanguinarios W aba hi, cuyo nom­
bre solo bastab'a para hacerles abandonar sus ho• 

gares, . 
Recibi6 el Drayhy una invitacion del baJá para 

pasar a Damasco a conferenciar con él; pero te­
miendo alguna traicion, ·se escu~6, so pretesto de 
no poder dejar su puesto en aquel crítico instante, 
y le pidió algunas tropas como ausilia1:es, espe~an­
do poder con ellas hacer cara al enemigo. M1en• 
tras llegaba aquel refuerzo, hizo el Drayhy anun­
ciar solemnemente la guerra, segun la costumbre 
de los beduinos en las grandes ocasiones, y he aquí 
como: eligióse una camella blanca, que tiznaron 
enteramente con ollin y aceite; pusiéronle un ron­
zal de cerda negra, é hicieron ~que montase en ella 
una doncella vestida de negl'O, con la cara y las 
manos igualmente tiznadas. Diez hombres la con• 
dujeron de tribu en tribu, y al llegar a cada una 
de ellas gritaban tres veces: 

-"¡Refuerzo! ¡Refuerzo! ¡Refuerzo! ¿Quién de 
" vosotros blanqueará esta camella? Un peda­
" zo de la tienda del Drayhy amena~a ruina; 
" •acudid acudid grandes y generosos defensores! 

i ' ' 1· " El wahabi va a llegar, y os robará vuestros a 111• 
" dos y vuestros hermanos; vosotros todos los que 
" me ois dirigid vuestras oraciones a los profetas 
" Maho~a y Ali, el primero y el último." 
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La noche puso fin al combate; pero por ambas 
partes hubo gran mortandad. 

El dia siguiente recibimos un refuerzo con !alle­
gada de la tribu El Hadidi, compuesta de cuatro 
mil hombres, todos montados en borricos y arma­
dos con fusiles. Hecha la cuenta de nuestras fuer­
zae, resultó que ascendian á ochenta mil hombres, 
y como los W ahabi tenían ciento cincuenta mil, el 
combate del dia siguiente les fué favorable, y la 
fama de nuestra derrota, ecsagerada como sucede 
siempre en semejante caso, se estendió por Rama 
y atemorizó a sus habitantes. Al otro dia ya se 
les pasó el ,susto, y por espacio de veinte días pu• 
sieron a· prueba nuestra constancia, conti,nuas alter• 
nativas de buena y mala fortuna. Cada dia eran 
mas terribles lo~ combates; el décimo quinto tuvi­
mos que luchar con un enemigo mas temible que 
los wahabi,-el hambre. La ciudad de Rama, la 
única que podía suministrar vivereR a -ambos ejér­
citos, se _agotaba ú ocultaba sus recursos; los tur­
cos huían; nuestros aliados se dispersaban para no 
morirse de hambre; los camellos que formaban el 
baluarte del campamento, se devoraban unos a otros. 
En medio de aquellas calamidades, no flaqueó un 
momento el valor de Arkié;puestros mas denodados 
guerreros se dejaban matar a su lado, y ella no 
cesaba de animarlos, de escitarlos y de aplaudir 
sus esfuerzos; alentaba a los viejos alabando su va-
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lor y esperiencía, y a los mozos prometiéndoles ca­
sarse con el que le entregase la cabeza de Addalla 
el Hed~I. Como yo estaba siempre junto a su han­
dag, vem a todos los guerreros presentarse a ella 
Pª:ª obtener algun estfmnlo, y abalanzarse 'en se­
guida a la pelea, entusiasmados por su elocuencia. 
~o~fieso que preferia oir sus cumplimientos a re­
crbirlos, porque casi siempre eran los precursores 
de la muerte. Un dia vi a un gallardo mancebo 
uno de nuestros mas valerosos ginetes, presentara; 
delante del handag: 

"¡Oh Arkiél esclamó ¡oh la mas hermosa entre 
" las hermosas, déjame ver tu ro_stro; pues voy á 
" pelear por ti!,, 

Arkié le respondió: 
"A ¡ f " _qu m,e Ienes, ¡oh el mas valiente entre los 

·<C valientes. Ya sabes que mi precio ea la cabeza 
de Abdalla.,, 

El jó~~n blande s_u lanza, aguija a su caballo y 
se prec1p1ta en medro de los enemigos: antes de 
d_os horas, ya babia sucumbido, cubierto de he­
ridas. 

"~íos os conserve! dije á Arkié el valiente ha 
perecido. . ' 

"No es él el solo que no ha vuelto " respondió 
la doncella tristemente. ' 

En aquel memento se presentó un guerrero ar­
mado de piés á cabeza; hasta sus botas estaban 
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guarnecidas de acero, y su caballo cubierto de una 
cota de malla (los wahabi tenían veinte de estos 
g·uerreros entre los suyos; nosotros no teniamos 
mas que doce). Adelant6se hácia nuestro campa­
mento, llamando al Drayhy á singular batalla, uso 
antiquísimo entre los beduinos; el que de esta suer­
te es desafiado no puede sin deshonor rehusar el 
combate. El Drayhy, al oir su nombre, se dispo­
nia á responder á aquella provocacion; pero sus pa­
rientes ae reunieron á nosotros para contener! e: su 
vida era demasiado importante para esponerla con 
tanta ligereza, y su muerte hubiera acarreado la 
ruina total de nuestra causa, y la destruccion de 
los dos ejércitos aliados. 

~iendo inútil la persuaeion, tuvimos que em­
plear la ' fuerza; atámosle con cuerdas de piés y 
manos á unas estacas clavadas en el suelo, e11 me­
dio de su tienda; los gefes mas influyentes le sujeta­
ban y le ecshortaban á calmarse, haciéndole pre­
sente la imprudencia de eMponer al ejército por 
responder á la insolente bravata de un brutal Wa­
b.abi. Este, entretanto no cesaba de gritar: 

- "¡Venga, veuga el Drayhyl Ya ha llegado 
" su último dia; yo voy á terminar su carrera.,, 

.El Drayhy, que lo oia, cada vez mas furioso, 
e11haba espumarajos de cólera y bramaba como un 
leon; los ojos encendidos como dos ascuas, 11e le sal­
ta han de la cara, y se revolvía entre eus cuerdas con 

, 
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terrible fuerza. Aquel tumulto atraia un numero• 
so gentío al rededor de su tienda, cuando de pron­
to un beduino, abriéndose paso, se pone delante 
del Drayhy; una camisa sujeta con un cinturon de 
cuero, y un cafté en la cabeza formaba su única 
vestimenta. Montado en un caballo alazan, y Bin 
mas armas que una lanza, iba á solicitar licencia 
para pelear con el wahabi en lugar del jeque, reci­
tando los versos siguientes: 

"Hoy, yo Tehaisson, me he apoderado del caba­
llo Hadidi, que deseaba hacia mucho tiempo, de­
seoso de recibir en su lomo las alabanzas debidas á 
mi valor. Voy á atacar y á vencer al wahabi poi· 
los her~osos ojos de mi amada, y para ser digno 
de la h13a de aquel que siempre ha vencido al ene• 
migo." 

Dice y se lanza á la pelea contra el guerrero 
enemigo: nadie creía que pudiese resistir media ho­
ra á su terrible adversario á quien su armadura ha­
cia invulnerable; pero si no le descargó golpes 
muy homicidas, supo con maravillosa destreza evi­
tar los suyos durante las dos horas que dur6 la 
lid. Todos estaban suspensos y llenos del mas 
vivo interés, lo mismo}en uno que en otro bando· 

i b ' a, ca o nuestro campeou vuelve la rienda y pare 
ce que huye;-toda esperanza está perdida; el ene­
migo va á proclamar su triunfo;-el wahabi Je 
persigne, y con firme mano le arroja su lanza; pe­
ro Tehaisson, previendo el golpe,. lie agacha hM-
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ta el arzon de su silla, y el urma pasa silbando por 
encima de su cabeza; ent6nces volviéndose de im• 
proviso, clava su acero en la garganta de su ene• 
migo, aprovechándose del instante en que este, 
obligado á parar de pronto su caballo delante del 
de su contrario, le'jllnta la cabeza. 

Como este movimiento dej6 un hueco entre el 
casco y la coraza, debajo de la barba la lanza el 
atravesó de parte á part_e, y le mat6 en el acto, pe• 
ro sostenido en la silla por su armadura, el caballo 
se llev6 el cadáver en medio de los suyos, y Tehais­
son volvi6 triunfante á la tienda del Drayhy, don­
de fué recibido con entusiasmo. Todos los gefes le 
abrazaron colmándole de elogios y de regalos, y Je• 
que lbrahim no fué uno de los últimos en mani­
festarle su gratitud. 

Continuaban entretanto la guerra y el hambre; 
dos dias estuvimos en la tienda del Drayhy sin pro­
bar bocado. Al tercero recibió tres canastos de 
arroz que le enviaba de regalo Mola Ismael, can• 
dillo de los Dallatis, En vez de economizarle como 
nu último recurso, mandó cocerle todo y convidó 
11 cenar II todos los que estaban present13s. Su hi­
jo Sabed no quiso sentarse !l la mesa; pero instado 
por su,padre, pidió que le diesen su racion y se la 
llev6 á su yegua, diciéndo que preferia sufrir él á 
verla carecer de alimento. 

Treinta y siete dias hacia que babia empezado la 
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guerra: el trigésimo octavo fué terrible el combate. 
Tomó y saque6 el enemigo el campamento de los 
os_manlis, y á duras penas pudo el bajá volver á 
~~ma, perseguido por los wahabi, que pusieron 
slt10 á esta ciudad. , 

La derrota de los tarcos nos era tanto mas fu. 
nesta, cuanto dejaba al segundo cuerpo de ejército 
del enemigo, mandado por el famoso negro Abó 
Nocta, en libertad para unirse á Abdalla para ata­
ca_rnos á la par. Al dia siguiente empezó una ter­
rible lid; tan mezclad.os estaban los beduinos, que 
no se distinguían unos de otros. Atacábanse con 
el sable cuerpo á cuerpo; todo el llano estaba cu­
bierto de sangre; jamas acaso hubo semejante ba­
talla; ocho dias dnr6 sin cesar. Los vecinos de 
Hama, persuadidos de que todos estábamos ester­
~inados, ya no nos enviaban aquellas raras· provi­
~10nes que de tan estremados apuros nos habian 
sacado algunas veces. En fin, el Drayby viendo 
el mal en su colmo, reunió II los gefes y les diio: 

"A . . " - m1gos mios, es preciso hacer un último es• 
" fuerzo: mañana es forzoso vencer 6 morir:-ma• 
" ñana, si Dios lo permite, destruiré el campa• 
"m t · ~ en o enemigo; manana nos hartaremos de sus 
'' despojos." 
. U na sonrisa de _incredulidad ,acogió su arenga: 

sm embargo, algunos m11s animosos respondieron: 
"P 'd - rosegn1 ; os obedecerémos. 

-"Esta noche, continu6, es preciso que hagais 
TOMO II 51 
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" pasar cautelosa~el!te al otro lado del Oronte 
'' vuestras -tiendas, vuestrasJtnugeres y vuestros hi> 
" jos; es menester que todo haya desaparecido antes 
" de salir el so], sin que lo advierta el enemigo. En 
" seguida, libres de todo cuidado caerémos sobre él 
" con el arrojo de la desesperacion y le estermína­
" remos ó pereceremos todos. Dios nos protejerá 
" y venceremos." 

Todo se ejecutó como él habia dicho, con un Ór· 

den, una presteza y un silencio increibles: al di,¡¡ 
siguiente no quedaban mas que los guerreros. El 
Drayhy los dividió en cuatro cuerpos, mandando 
atacar al campamento enemigo por cuatro puntos á 
la ve~; todos se arrojaron sobre su presa como leo. 
nes hambrientos. Aquel choqne impetuoso y si­
multáneo, tuvo todo el écsito que podia esperarse 
de él; la confusion y el des6rden penetraron en­
tre los wahabi, que echaron íi huir, abandonando 
sus mugeres, SUB hijos, SUB tiendas y sus bagages. , 
El Drayhy, sin dar tiempo á los suyos para apo• 

, derarse del botín, los obligó á perseguir á los fügi• 
tivoo hasta Palmira, y no los dejó descansar hasta 
despues d~ la total dispersion del enemigo. 

.Apenas se declar6 la victoria por nosotros, par• 
ti con Jeque Ibrahim para anunciar á la poblacion 
de Rama esta feliz nueva; pero nadie quiso creer­
la, y poco faltó para que nos tratasen como á fu­
gitivos. Estaba el pueblo en la mayor agitacion; 
unos corrian á las alturas; desde donde no vernn 
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mas que nubes de polvo; otros _preparaban SUB ma­
chos para huir hácia la costa; pero pronto, confir­
mándose la derrota de los wahabi, el mas estrava­
gante alborozo succedi6 á aquella gran consterna­
cion.. Enviaron un tártaro á Damasco que volvió , 
trayendo cuarenta cargas de trigo, veinticineo mil 
piastras, un sable y una pelliza de honor para el 
Drayhy, que hizo su entrada triunfal en H11ma, es­
coltado por todos los gefes de la tribus aliadas; el 
gobernador, los ngás, el bajá y toda su corte le re• 
cibieron de un modo espléndido. 

Despues de cuatro días de regocijos, salimos de 
Rama para reuni¡nos con nuestras tribus y condu­
cirlas al lev nnte al acercarse. el invierno. El Dray• 
by partió con doce de ellas; las otras, reunidas en 
grupos de cinco 6 seis, se dispersaron· en el desier­
to de Damasco. 

Nuestra primera residencia fué en Tell el De­
hab, en el territorio de Alepo, donde halramos cua­
tro tribus que no habian tomado parte en la guer­
ra: los gefes salieron al encuentro del Drayhy, pe­
netrados de resµeto por sus recientes proezas, y so­
licitandQ el favor de ser admitidos a firmar nues• 
tro tratado de alianza (1). De allí marchamos sin 

(I) Farés Ebn Aggib, gefe de la tribu el Beohakez, qni• 
nientas tiendáa; Cassan Ebn Unkban, gefe de la tríhu el Chiam­
ssi, mil tiendas; Selamé Ebn Nahssan, gefa de la tribu el Foa-.. 
hez, seiscientas tiendas; Mehanna el Saneh, gefe de la trijm el 
SaibJ, ochocientas tie11das, 
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